
Et monumento, cuya altura máxima era aproximadamente 
igual a los edificios circundantes, observado desde cualquier 
ángulo de la plaza, por efecto de perspect iva, sobrepasaba tos 
bordes superiores de los edificios, y por ello destacaba contra 
el cielo. Et edificio reciente le creó ahora un marco obscuro 
impropio, subordinándolo a su mayor altura. 

En Valparaíso 
no deje de ver la Matriz 
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Arquitecto PEDRO IRIBAR NE R. 

"Va/paraíso es secreto, sinuoso, recadero. En los 
cellOS se derrama la pobretería como una cas­
cada. Se sabe cuánto come, cómo viste (y tam· 
bién cuánto no come y cómo no viste) el infi· 
nito pueblo de los cerros. la ropa a secar em· 
banderada cada casa y la incesante prolifera· 
ción de pies descalzos delata con su colmena el 
inextingui ble amor''. 

Pablo Ncruda. 

Aparte del personal ísimo asentamiento en los cerros, Val· 
para íso también es rico en edi ficios y entornos•de valor his· 
tórico. Uno de ellos es la Plaza Sotomayor. 
El respeto po r el monumento a nuestro héroe Arturo Prat 
y el edi ficio de la lndentencia, determinaron en el pasado las 
alturas máximas para todos los edificios constru idos en di· 
fe rentes épocas, como: Correos, Bomberos, Grace y las es· 
taciones de F F .CC. y puerto con sendas torres formando por· 
tada al mar. 
Esa tradición la rompió el edificio de o ficinas y estaciona· 
mientos recientemente construido, saliéndose de la altura 
uni fo rme del resto de las construcciones, y por ese arbitrio 
achatando el monumento, para convertirse en intruso prota· 
gonista del espacio. 
La penosa situación descrita se capta en toda su gravedad en 
la plaza misma que, regularizada en I íneas y alturas a lo largo 
del tiempo, se constituyó en ejemplo de p laza con marcado 
eje longitudinal y elementos dominantes en sus extremos, de 
masa cerrada cont ra el cerro, y de abertura enmarcada por 
las to rres haci<! el mar. En el centro de ese espacio, sobre el 
eje longitudinal dimidiado, se ubicó el monumento a los héro· 
es Arturo Prat y su tripulación . El edificio comentado rompió 
irremediablemente el equilibrio de la plaza al romper la su· 
bordinación de sus bordes longitudinales a los edificios extre­
mos y al monumento mimo. 
El monumento, cuya altura máxima era aproximadamente 
igual a los edificios circundantes, observado desde cualquier 
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La agresiva fachada de cristales montados en perfiles 
de aluminio plata formando un inadecuado respaldo. 
de tí neas horizontales y verticales a la estatua de Prat. 

En su libro Apuntes Porteños, Luka¡ muest ra en cua' 
tro cuadros el desarrollo de ta Plaza Sotomayor, ter · 
minando en este que reproducimos y que certeramen· 
te califica "Esta es la Plaza Sotomayor. Es el corazón 
del Val paraíso". 
Nosotros podemos agregar que es la única plaza en 
Chile con definido eje mayor de simetría y cierre del 
espacio contrario al mar que se abre hacia el mar . .. 
Hemos agregado con línea punteada el perfil del nue· 
vo edificio mostrando su falta de relación con P.I en· 
torno construido. 



Vista desde la calle San Francisco hacia abajo. 
En primer plano a la izquierda, sector por construir 
sobre demolición antigua del colegio Santa Ana. 
A la derecha la casa Parroquial no reparada y ya con 
su tercer piso deshabitado por insalubre ... Al fon· 
do, costado de la iglesia de la Matriz ya reparado y 
la torre en faenas de reparación. 

Vista desde la Matriz hacia su atrio. Los edificios del 
entorno alojan comercio y habitación modestos que 
al no pertenecer a instituciones no serán reparados ... 

Vista de la calle San Francisco desde la calle la Ma· 
triz. ~n p rimer p lano a la izquierda Casa Lourdes 
para niñas huérfanas de la Compañía Hijas de la Ca· 
ridad, r eparada. 
En segundo plano a la izquierda, Escuadrón Logís· 
tico de Carabineros de Chile, que mantiene el anti· 
guo templo de Santo Domingo . .. 
Al fondo se ve el excelente agregado nuevo de la es· 
cuela Santa Ana, realizado por la empresa construc­
tora Raúl del Río, según proyecto de los arquitectos 
lván González Tapia, Percy Gaste/blanco K. y Ma· 
nuel Gaete W. 
A la derecha escuela de niña NO 7 EE. UU., reparada, 
estuco y pintura. 

Fotos José lrlbarne F. 

ángulo de la plaza, por efecto de perspectiva, sobrepasaba los 
bordes super iores de los edi f icios, y por ello destacaba con· 
tra el cielo. El edificio reciente le creó ahora un marco obs· 
curo impropio, subordinándolo a su mayor altura. 

... Y por si fuera poco, las I íneas horizontales y verticales 
de los palillos de aluminio que modulan el prisma de cristal 
obscuro, carecen de resonancia en las I íneas "crespas" del res· 
to de los edificios y del propio monumento. 

Incomprensible situación urbana para un terreno y plaza 
que en su oportunidad fueron mater ia de concurso público 
con normas seccionales a respetar. 
Grave responsabilidad de las autoridades edil icias. 
Ot ro es la Iglesia de la Matriz y su entorno. 

La Iglesia de la Matriz es parte vital de la planta fundacional 
de Valparaiso. Durante muchos años el deterioro y descuido 
propios de barr io b ravo en que se convirtió su entorno, la 
ocultaron del grueso público y casi terminan con este autén­
t ico monumento nacional. 
Los pacientes estud ios histór icos de la arqu itecto Miriam 
Waisberg, su equipo docente y alumnos de seminario, deve­
laron a la opinión pública el valor de esta obra, comprome­
t iendo la ayuda del gobierno para su reparación. 
La propia Intendencia Regional ha tomado bajo su respon­
sabil idad pecuniar ia la reparación de la Iglesia, con la aseso­
ría técnica de la arquitecto Waisberg. 

La reparación respetuosa de algunos edificios del entorno y 
un agregado nuevo resuel to con modestia y car iño están de· 
terminando un verdadero rescate urbano que AUCA se com­
place en destacar. 

Pero los t rabajos van lentos ... 
Se nos ocur re que esta empresa loable compromete a todas 
las fuerzas vivas de la 5ª región y por ello nos permitimos su­
gerir un reciclaje del sector como centro educativo cultu ral. 
Bajo el l iderazgo de la Intendencia, universidades, diócesis 
y ot ras organizaciones sociales regionales deben tomar acuer­
dos y responsabilidades concret as para entregar a la ciudada· 
nía el conjunto terminado a la brevedad y con ello una autén­
tica y ejemplar muestra de amor por nuestro legado histó· 
rico. 
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